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¡ Qué tema tan nuevo! Y tal vez extra¬ 
ño para los que no conocen la Palabra de 
Dios en toda su profundidad! 

No nos asustemos. Hay fenómenos es¬ 
pirituales que parecen nuevos, inventa¬ 
dos en el siglo XX^ pero que en realidad 
no son más que una resurrección de 
prácticas antiguas, un redescubrimien¬ 
to de cosas olvidadas y enterradas en los 
''gloriosos'' siglos del racionalismo, li¬ 
beralismo y neopagapismo. 

Un párroco moderno y progresista en 
buen sentido de la palabra deberá mirar 
para atrás hacia los tiempos que se ase¬ 
mejaban a los nuestros en cuanto a la 
confusión de los espíritus y el embrollo 
de las opiniones. Los encontrará en las 
épocas apostólica y patrística, en que 
así como hoy, un núcleo de cristianos en 
cada ciudad y cada país luchaba por la 
domanación de la doctrina de Cristo en la 
vida pública y privada. 

Sería interesante y no menos instruc¬ 
tivo estudiar en extenso cómo y con qué 
m_edios los sacerdotes de entonces se im¬ 
ponían a su tiempo. Observemos sola- 
m.ente de paso que no habían de consa¬ 
grarse a tantas formalidades y tecnicis¬ 
mos a que hoy el párroco debe dedicarse. 
La cura de almas era más directa, inme¬ 
diata, fundada en el contacto personal 
del pastor con su rebaño; y entre los me¬ 
dios empleados para conquistar almas y 
conservarlas en Ja fe, sobresalía, más que 
hoy, la palabra, no la palabra humana, 
sino la Palabra por excelencia, la Palabra 
de Dios, la Sagrada Escritura. 

No hay duda de que aquellos santos sa¬ 
cerdotes conocían bien la pregunta pe¬ 
nosa’de San Pablo: ''¿Cómo creerán los 
hombres en El, si de El nada han oído ha¬ 
blar?^ y ¿cómo oirán hablar de El si no 
se les predica?” (Rom. 10,14), y la ame¬ 
naza de Dios de demandar la sangre del 
impío de la mano del profeta en caso de 
que éste no le anunciara la palabra del 
Señor (Ez. 3, 18). "Esta severa senten- 
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cia", dice el piadoso Scio, mira principal- 
riiente a los pastores, obispos, gobernado¬ 
res de la Iglesia, y a todos aquellos que 
tienen sobre sí cargo de almas, inculcán¬ 
doles la necesidad que tienen de anunciar 
a los pecadores los juicios de Dios, y las 
penas y amenazas fulminadas '.en las Sa¬ 
gradas Escrituras contra los pecadores* y 
esto con tan estrecha obligación, que si 
no lo hacen, y por falta de estas amones¬ 
taciones perece alguna alma de las que 
están encomendadas á su cuidado, a ellos 
será imputada esta pérdida, y por ello 
serán castigados". 

Con esto hemos tocado lo esencial de 
nuestro tema: 

¿Cuáles son los recursos que nos ofre¬ 
ce la Biblia para la construcción y re¬ 
construcción de la parroquia? 

1) LA BIBLIA EN LA PREDICACION 

En la predicación, la Biblia siempre 
tendrá su posición transcendental. Hay 
sobre este asunto un libido del Cardenal 
Gomá y Tomás, que lamentando el poco 
estudio de la Biblia dice con toda fran¬ 
queza: "De este abandono general del 
estudio de las Escrituras ha venido el in¬ 
comprensible divorcio entre la Biblia y la 
predicación. Divorcio de hecho, absoluta¬ 
mente contrario a los principios del dere¬ 
cho divino que fundó la unión indisoluble 
entre la predicación oral y la Palabra de 
Dios escrita. Divorcio que ha causado el 
enrarecimiento paulatino, en la inteligen¬ 
cia popular, de esta atmósfera formada 
por las cosas divinas de la Biblia y que 
favorecía el desarrollo de la semilla de.la 
palabra de Dios predicada'». Y después 


de censurar diversas maneras de predica¬ 
ción y predicadores, termina el sabio Car¬ 
denal así: “¿Diremos que todo ello se 
debe a que no sq cultiva el estudio de la 
Biblia? Nos- atrevemos a decir que sí. 
Porque juzgamos poco njenos que imposi¬ 
ble conocer la Biblia y no utilizarla en la 
predicación; y más aun reputamos inve¬ 
rosímil estar compenetradlo del sentido 
de la Escritura y represar este sentido 
hasta el punto de que no irrumpa, con 
toda su luz y su fuerza, en las oraciones 
sagradas. Y el recto uso de la Escritura 
en la predicación no se compadece con la 
profanidad de la palabra sacerdotal, ni 
con las sutilezas de la metafísica ni con 
los remilgos de la retórica vacía”. (“La 
Biblia y la Predicación” pág. X - XII). 

La explicación dominical del Evange¬ 
lio, prescrita por las leyes de la Iglesia 
(CJC. 1344, véase también Conc. Trid. 
sess. 14, c. 7, y la Pastoral colectiva del 
V. Episcop. Arg. de 1933), es en realidad 
una función divina, un com,plemento del 
santo Sacrificio de la misa. Observa ati¬ 
nadamente San Agustín que Cristo vive 
entre noostros “et in verbo et in carne” 
(In Ev. Jo. tract. XXVI, 12), es decir en 
la palabra sagrada y en la canie del Sa¬ 
crificio eucarístico. Eucaristía y Palabra 
son inseparables, corao lo prueba la re¬ 
cepción de abundantes perícopas y textos 
escriturísticos en el Misal. La Epístola y 
el Evangelio son los dos ojos en que se 
reflejan el alma, el sentido y el carácter 
que la Iglesia otorga a cada domingo y 
fiesta. ¡ Cuán pobres serían nuestros co¬ 
nocimientos acerca del Cristo Sacramen¬ 
tado, si no conociésemos al Cristo histó¬ 
rico de los Evangelios, sus divinas pará¬ 
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bolas y doctrinas, sus milagros, su pa¬ 
sión, su muerte! 

La predicación, por no decir más que 
la regla fundamental, tendrá que volver 
al puesto que le corresponde, porque 
des ex auditu’^, la fe proviene del oir, y 
el oir depende de la predicación del Evan¬ 
gelio (véase Eom. 10, 17). La predica¬ 
ción será consiguientemente evangélica, 
o no será predicación. No podrá conten¬ 
tarse con el puestito de un recurso de la 
elocuencia sagrada, sino que ha de ser su 
fuerza interna, y como su alma. *‘Si el 
predicador deja de lado la Biblia, no lle¬ 
nará debidamente su oficio magistral, y 
esperará en vano conseguir los frutos de 
crecimiento espiritual que vinculó Dios 
al ministerio de su Palabra'' (Cardenal 
Gomá y Tomás H. cf., pág. 57). La IJg- 
labra de Dios es tan multiforme, tan hon-, 
da y substancial, tan actual y ungida con 
la virtud del Espíritu Santo que jamás 
podrá ser reemplazada por cualquier elo¬ 
cuencia humana. 

No podemos aquí discutir los géneros 
de la oratoria sagrada; sólo nos resta 
decir que todos ellos, cualquiera que sea 
su forma, se alimentan con la lectura dia¬ 
ria y el estudio continuo de la Sagrada 
Escritura, que comienza en los Semina¬ 
rias y no ha de suspenderse jamás en la 
vida sacerdotal. Los que temen no tener 
el tiempo necesario para este ejercicio in¬ 
dispensable, piensen cuánto tiempo sole¬ 
mos emplear en la lectura de los periódi¬ 
cos y cosas menos necesarias. 

Para los sacerdotes sobretareados se 
les ofrecen como auxiliares para la predi¬ 
cación varias revistas (en Sudamérica la 
Revista Bíblica) que traen bosquejos de 
homilías para los domingos y fiestas del 
año litúrgico. El diario '‘El Pueblo" de 
Buenos Aires publica todos los viernes 
una homilía lentera sobre el Evangelio del 
siguiente domingo, de la pluma del Pbro. 
Don Diego de Castro Ortúzar, quien desr 
de hace pocas semanas explica el Evan¬ 
gelio también por onda larga y corta por 
la Radio del Estado (L.R.A, y L.R.A. 1) 
todos los domingos a las 11 horas y 45. 
minutos. 

2) LA BIBLIA Y LA CATEQUESIS 

¿ Qué tiene que ver el Catecismo con la 
Sagrada Escritura? Pregunta que tal vez 






salga de los labios de los que se han he¬ 
cho al método corriente de la catequesis 
en forma de preguntas y respuestas más 
o menos esquemáticas. 

No faltan críticas a este modo de ins¬ 
trucción religiosa. Ya Monseñor Lan- 
drieux. Obispo de Dijon (Francia), en 
una pastoral dirigida a su clero, se pro¬ 
nunció contra el catecismo como forma 
única de la catequesis. Según el citado 
Obispo francés hemos de cambiar nues¬ 
tros métodos porque todo ha cambiado a 
nuestro rededor: 0 I medio ambiente fa¬ 
miliar, la actitud de la escuela, y la men¬ 
talidad de los niños. 

Hay que tomar en cuenta que los ni¬ 
ños se cansan, si se les presenta un cate¬ 
cismo que es como un esqueleto sin car¬ 
ne, sin Historia Sagrada. ‘"Importa”, di¬ 
ce Mons. Landrieux, “que esta prim:era 
enseñanza sea para ellos interesante y 
sin fatiga; que le encuentren un atrac¬ 
tivo, que le tomen gusto, que la amen, 
porque si el primer contacto con la reli¬ 
gión es penoso, la primera impresión des¬ 
agradable, si les imponemos desde el pri¬ 
mer momento una carga demasiado pe¬ 
sada, se rebelarán y guardarán para 
siempre de ella un mial recuerdo”. ¡ Cuán¬ 
tos niños confirman con su actitud la 
verdad de estas palabras! 

Monseñor Landrieux recomienda ha¬ 


blar a los niños primeramente de la bella 
y grande Historia de Nuestro Señor, pa¬ 
ra darles una visión de conjunto de la 
Redención y de la Iglesia, para crear en 
sus corazones los conceptos fundamenta¬ 
les que necesitan para comprender en 
algo los términos teológicos del catecis¬ 
mo: ''Cuando hubieren adquirido con la 
edad un poco de madurez, vendrán enton¬ 
ces al otro libro, al catecismo, con la im¬ 
presión de abordar, bajo una nueva for 
ma, el mismo estudio, pero más razonado, 
de la doctrina cristiana”. « 

Estas y otras propuestas para reforma 
de la catequesis no son más que la reanu¬ 
dación de la tradición catequística en la 
cual la Sagrada Escritura ocupaba un lu¬ 
gar esencial. Constituyen a la vez un 
acercamiento al Catecismo Romano que 
no es comprensible sino para los que co¬ 
nocen la Escritura. 

La Diócesis de Basilea (Suiza) tiene el 
mérito y la distinción de poseer un cate- 
cisneo bíblico que es clásico en su género. 
Su característica consiste en que la doc¬ 
trina cristiana es presentada en forma de 
trozos sacados del Antiguo y Nuevo Tes¬ 
tamento, especialmente de carácter na¬ 
rrativo, de manera que las enseñanzas 
resultan para el niño como lógica conse¬ 
cuencia de la narración bíblica. 


3) LA VIDA LITURGICA Y ESPIRI¬ 
TUAL DE LA PARROQUIA 

Que la vida litúrgica de la parroquia 
corra pareja con el conocimiento de la 
Escritura es un hecho indiscutible, ya 
que los textos litúrgicos están empapa¬ 
dos de la Divina Palabra cuando no son 
repeticiones textuales de la misma. 
Cuanto más uno ahonda en el espíritu de 
la Liturgia, más se acerca a la Biblia, y 
cuanto mejor quiere comprender los ri¬ 
tos sagrados, más profundamente habrá 
de penetrar en los misterios del Libro de 
los libros. No es, pues, pura casualidad 
que el movimiento litúrgico, que gracias 
a Dios surge entre nosotros como una 
señal de nueva vida religiosa, ha desper¬ 
tado, como su complemento, un movi¬ 
miento bíblico. Biblia y Liturgia tienen 
como autor el mismo Esníritu Santo, que 
dio a ambas su virtud y fuerza y las unió 
para siempre en su Iglesia. 

Podríase decir mucho sobre la Biblia y 
la vida espiritual de los fieles en general. 
¡ Cuántos hay que no conocen todavía el 
Misal popular! Esas pobres almas que 
no han bebido aún en las fuentes de la 
Liturgia, tal vez alimenten su espíritu 
con devocionarios de menos espirituali¬ 
dad; pues el espíritu de un devocionario 
ha de valorarse según su parentesco con 
el Evangelio y los libros litúrgicos. Prác¬ 
ticamente significa esto la sentencia de 
muerte para muchos de aquellos libros 
que se llaman piadosos y solamente lo 
son por su encuadernación. 

Los Sumos Pontífices no se cansan ds 
recomendar el Evangelio como mejor ali¬ 
mento espiritual. Pío X aconseja a todos 
la lectura diaria dé la Sagrada Escritura; 
Benedicto XV quiere lo mismo cuando 
recomienda el Evangelio a las familias; 
Pío XI dice con la claridad que le es pro¬ 
pia, las insignes palabras: “Fuera del 
Santo Evangelio no hay otro libro que 
pudiera hablar al alma con tanta luz ds 
verdad, con tanta fuerza de ejemplos y 
con tanta intimidad”. 

Siguiendo las huellas de los Sumos Pon¬ 
tífices, los Pastores de la Iglesia en la 
Argentina, no dejan de acentuar el valor 
transcendental de la lectura de la divina 
Palabra para la vida espiritual. El Emmo. 
Cardenal Primado de la Argentina, Mon¬ 


señor Dr. Santiago Luis Copello escribe 
en el Prólogo del Evangelio Concordado, 
editado en la Casa del Catequistíi en 
1940, estas inolvidables palabras: 

“En estas sagradas páginas el cristia¬ 
no encuentra siempre ei alimento espiri¬ 
tual que su alma necesita. Ahí el cris¬ 
tiano humilde templa su fe, aumenta su 
caridad y fortalece su esperanza, asegu¬ 
rando su eterna salvación con todas y 
cada una de las acciones de su vida, rea¬ 
lizadas conforme a esas hermosas ense¬ 
ñanzas evangélicas”. 

Y el Excmo. Arzobispo de La Plata, 
Monseñor Dr, Juan P, Chimento, en el 
Prólogo de la segunda edición del Nuevo 
Testamento editado por la Imprenta 
Guadalupe, expone lo niismo citando es¬ 
cribe: 

“Sin desconocer los méritos de las 
obras ascéticas, cuyos quilates están de¬ 
finitivamente consagrados por los más 
prestigiosos maestros de la vida sobre¬ 
natural, es evidente que nunca pueden 
ser puestas en parangón con el mensaje 
celestial que hallamos en las Sagradas 
Escrituras. Entre éste y aquéllas media 
la distancia infinita que va de la pala¬ 
bra humana a la palabra divina”. 

También los santos que conocían por 
experiencia la eficacia de esta lectura 
para la vida espiritual, se han expresado 
del mismo modo. Oigamos la voz de la 
Santa moderna, Santa Teresita, cuya es¬ 
piritualidad es eminentemente bíblica: 
“A veces cuando leo ciertos tratados en 
los que el camino de la perfección se pre¬ 
senta sembrado de mil obstáculos, mi po¬ 
bre pequeñito espíritu se fatiga muy 
pronto; cierro el libro que me rompe la 
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cabeza y me seca el corazón y tomo la 
Sagrada Escritura. Entonces todo me pa¬ 
rece luminoso; una sola palabra descubre 
a mi alma horizontes infinitos, la per¬ 
fección me parece fácil, veo que basta 
reconocer su nada y abandonarse como 
un niño a los brazos de Dios”. (Carta VI 
a los Misioneros). 

¡Ojalá que sigamos el ejemp’o de esta 
Santa! Tomemos la Sagrada Escritura 
cuando se nos seque la cabeza, nos fla¬ 
quee el corazón. ¡Sea nuestra piedad 
siempre tan evangélica como la de Santa 
Teresita! 

En el mismo espíritu deben inspirarse 
también las prácticas piadosas extra-li¬ 
túrgicas, p.e. el rosario vespertino si éste 
se reza en la Iglesia con asistencia del 
sacerdote. El Padre pastellanos hace a 
este respecto algunas propuestas en la 
Revista Bíblica Núm. 14, pág. 264 ss.^ 

4) LA BIBLIA Y LA ACCION 
CATOLICA 

En su calidad de asesor de la Acción 
Católica, el párroco está en el centro de 
un movimiento que le irrfpone nuevas y 
gratas obligaciones. Para cumplirlas no 
puede prescindir de la Sagrada Escritu¬ 
ra. Sobre este tema dice Mons. Luis Ci- 
vardi en el artículo “Evangelio y Acción 
Católica” (Revista Bíblica Núm. 3); 

“El socio de Acción Católica no es so¬ 
lamente un secuaz, un gregario de Cristo, 
sino un heraldo. Por tanto, debe cono¬ 
cer, amar, imitar a su divino Rey, que 
es también su modelo. Así San Pablo de¬ 
clara que Dios “nos ha predestinado a 
ser conforme con la imagen de su Hijo” 
(Rom. 7, 29). Ahora bien, encontramos 
diseñados este modelo, en todas sus lí¬ 
neas, en las páginas del Evangelio. En él 
el Hijo de Dios tiene forma y carne de 
hombre, de modo que acostumbra llamar¬ 
se Hijo del hombre. En él nace y vive, 
habla y obra, sufre y muere probado en 
todo como nosotros, menos en el peca¬ 
do (Hebr. 4, 15)”. 

“Leyendo el Evangelio, nos miramos en 
la figura de Cristo, y por tanto pronto 
comprendemos lo que en nuestra vida 
cristiana es deforme y defectuoso. El 
Evangelio enseñará sobre todo a los so¬ 
cios de la Acción Católica la virtud del 


Apostolado. ¿ Cómo no amar a las almas, 
no prodigarse por su salvación, cuando 
vemos al Salvador sacrificarse por toda 
la vida, y sacrificar la vida misma por las 
almas ? 

Subscribimos todas estas palabras del 
dirigente espiritual de la Acción Católica 
Italiana. Los socios de la Acción Católica 
necesitan tanto el pan cotidiano del 
Evangelio como el de la Eucaristía. De 
otro modo languidecen sus fuerzas. 

5) LA BIBLIA Y LOS DEMAS OFICIOS 
DEL SACERDOTE 

Predicación, Catcquesis, Acción Cató¬ 
lica y fomento de la vida religiosa, no 
constituyen las únicas tareas del sacer¬ 
dote, si bien son ellas las de primer or¬ 
den en la cura de las almas. Hay otros 
variadísimois deberes que le llaman día y 
noche: Juventud católica. Círculos de 
Obreros, Visita de los enfermos. Hijas 
de María, Cofradías, etc., etc. 

Guardémonos de creer que esas for¬ 
mas de actividad pastoral carezcan de re- 
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laciones con la Biblia. Muy al contrario, 
la Sagrada Escritura les da los más fuer¬ 
tes impulsos y las más seguras orienta¬ 
ciones. ¿Por ventura los obreros no tie¬ 
nen sed del Evangelio? La J.O.C. belga, 
modelo de Juventud Obrera Católica, for¬ 
mó sus valientes socios con el Evangelio, 
y solamjente por su espíritu evangélico 
llegó a ser el movimiento obrero católico 
por excelencia. 

En cuanto a los enfermos, es muy sig¬ 
nificativo el hecho de qué la Iglesia reco¬ 
mienda consolar a los enfermos con la 
lectura de trozos del Evangelio. Con este 
fin el Ritual Romano (De visitatione et 
cura infirmorum) ha entresacado de ca¬ 
da Evangelio un ejemplo de curación mi¬ 
lagrosa, a saber: Mat. 8, 5-13; Marc. 16, 
14-18; Luc. 4, 38-40; Juan 5, 1-14. Entre 
las lecciones del Evangelio, el Ritual Ro¬ 
mano intercala Salmios y Oraciones, que 
al final culminan en el Prólogo de San 
Juan (Juan 1, 1-14). Otros pasajes del 
Evangelio se leen a los moribundos en el 
“Oi'do comendationis animae”. 

En resumen: La actividad pastoral de¬ 
pende en muchas y esenciales partes del 
uso que el sacerdote hace de la Sagrada 
Escritura y en no pequeña escala de los 
conocimientos que 'del Evangelio tienen 
los fieles de la parroquia. 

No pensemos solamente en los “peli¬ 
gros” de la lectura del Evangelio y no 
citemos siempre el fenómeno de que to¬ 
das las herejías quieren apoyarse en la 
Biblia. Claro que las herejías reclaman 
para sus teorías la Palabra de Dios, así 
como también reclaman para sí la razón 
humana. Esto habla en favor de la Sa¬ 
grada Escritura, no en contra de ella. En¬ 
cerrar la Palabra de Dios para que los 
herejes no la encuentren, sería, por lo 
menos hoy día, trabajo infractuoso. El 
mejor remedio contra abusos posibles es 
que el clero prepare a la gente para la 
lectura de la Sagrada Escritura, lo que 
ya se hace en diversos países en forma 
de “Horas bíblicas” (P. Pío Parsch) y 
círculos bíblicos. Especialmente median¬ 
te una buena preparación en las Igle¬ 
sias, y organizando un “domingo bíblico” 
en 72 diócesis, los católicos norteamerica¬ 


nos lograron difundir en pocos meses 
500.000 Nuevos Testamentos y esperan 
que dentro de poco no habrá hogar cató¬ 
lico que no tenga un Nuevo Testamento. 

No es de negar que el sacerdote, para 
satisfacer las nuevas exigencias, ha de 
beber continuamente en la inagotable 
fuente de las santas Escrituras. “De ma- 
nu tua nunquam sacra lectio deponatur”, 
escribe San Jerónimo a Nepociano. Santo 
Domingo, cuando viajaba, llevaba siem¬ 
pre consigo el Evangelio. San yicente 
Ferrer no usaba otra biblioteca que el 
Breviario y la Biblia. Del gran Obispo 
Bossuet narra un biógrafo suyo que en 
sus viajes tenía casi siempre en sus ma¬ 
nos el Santo Evangelio,—qué contraste 
con la mundana costumbre de hoy de 
abastecerse para el viaje con diarios y 
revistas—y cuando había terminado el 
viaje, aprovechaba las primeras horas 
para consignar rápidamente por escrito 
lo que en sus largas meditaciones había 
descubierto. (Véase Gomá y Tomás, l.c. 
pág. 136). 

Leyendo todos los días algunas pala¬ 
bras de la Sagrada Escritura, tornamos 
nuestro ministerio más santo y más fe- 
cmdo, damos a nuestras palabras y ac¬ 
ciones la unción de la divina Palabra y 
recabamos para nuestras actividades la 
bendición de Dios. Hasta veremos mila¬ 
gros, conversiones milagrosas, núes el 
Espíritu Santo continúa soplando en la 
Sagrada Escritura y Cristo sigue vivien¬ 
do en su Evangelio (Véase el cap. 11 del 
libro IV de Imitación de Cristo). Civar- 
cii menciona entre lo'S que se han conver¬ 
tido por la lectura del Evangelio, al fa¬ 
moso escritor Juan Papini. 

“Toda Escritura divinamente inspira¬ 
da, es útil para enseñar, argüir, corregir, 
instruir en la justicia, para que el hom¬ 
bre de Dios sea perfecto, y esté aperci¬ 
bido para toda obra buena” dice San Pa¬ 
blo en la segunda Epístola a San Timo¬ 
teo (3, 16 s.).- 

¡Quiera Dios que estas palabras ten¬ 
gan pleno cumplimiento en nuestro mi¬ 
nisterio pastoral! 

Juan Straubinger. 



